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¡Bienvenidos a este número especial!

Como celebración de las cuatro ediciones de concursos de Microrrelatos de

Today your Blog, Tomorrow the World he organizado esta “revista electróni-

ca” para que tengáis un pequeño recuerdo de los fantásticos relatos que

hemos leído a lo largo de las últimas semanas. 

En las primeras páginas podéis disfrutar de los microcuentos ganadores.

Hay también una selección con un cuento por cada participante. 

Y al final encontrás una relación de los nombres de los autores y dónde los

podéis encontrar (su blog, vamos).

Este número es un regalo, así que podéis hacer con él lo que queráis: igno-

rarlo, colgarlo en vuestro blog, hacer de él vuestro libro de cabecera, enviar-

lo directamente a Papelera de Reciclaje, imprimirlo...

Espero que os guste. Es mi manera de daros las gracias por haber hecho de

este concurso un lugar de encuentro donde darnos cuenta de que hay

mucho talento suelto y que sólo es cuestión de obligarse un poquito... gra-

cias a todos :)  

Ana  

http://arandanos.wordpress.com



Los relatos presentados a concurso debían incluir una palabra clave y no superar
los 600 caracteres (sin espacios).

A continuación podéis leer los relatos ganadores de las cuatro ediciones .

Las palabras clave eran elegidas por el ganador del anterior concurso (la primera
la elegí yo):

14 de Marzo de 2007: TRANVÍA

22 de Marzo de 2007: VENTANA

12 de Abril de 2007: CÁRCEL

6 Mayo 2007: CÓNCAVO

la pesadilla de los 600...



El tranvía estaba en llamas y sin frenos. -Tenemos que
recuperar el consenso o vamos al desastre. -¿Qué
dices? ¡La culpa es del conductor! - ¿Yesa cerilla que
tienes en la mano? -Nada… ¿Ytú esos alicates?

Tranvía
by: Raccord



Tenía la extraña sensación de que siempre vivía en el mismo
día, con el mismo trabajo, la misma monotonía, el mismo trayecto de
casa a la oficina y la oficina a casa.

Pero hoy fue distinto, hoy fue el día en que me crucé con ella. Fueron 30
segundos, lo que tardó en pedirme el 544, el código de la fotocopiadora,
y darme las gracias, pero bastó con eso para ver todo de manera distin-
ta.

Sentado en el autobús miraba por la ventana, me dirigía a casa, pero todo
parecía distinto. Nunca había visto ese parque con esos cientos de flores,
nunca vi ese restaurante donde las parejas comían sin dejar de mirarse,
ni ese lago donde paseaban los ancianos cogidos de la mano…

Entonces lo pregunté:

-“Perdone, ¿es el bus 338?”
-“No, es el 544”

Ventana

by: Carlos



Me acuerdo de Ana. Al día siguiente de conocerla leí su ficha: distrofia muscular progresiva, 42
años, Madrid. No tenía retraso mental como el resto de residentes. Yo dudaba de si ese lugar sería
el mejor sitio para pasar sus vacaciones, rodeada de gente con la mitad de lucidez que ella.

Apenas puede mover unos dedos, y los músculos de la cara son muecas de esfuerzo y corazón
cada vez que intenta hablar o sonreír. Hacía lo pertinente: darla de comer, bañarla en la piscina y,
qué leches, conseguir que disfrutara cada día. Ese era mi trabajo.

El cuerpo de Ana es su cárcel. Su mente escribe poesía. El último día del verano nos dijo que éra-
mos los mejores. Yque nos quería. Ana es la impotencia y la voluntad en un solo cuerpo.

Cárcel
by: Larifú



Cóncavo

“ Una, dola, tela, catola, quila, quilete, esta-
ba la reina en su gabinete…” a la edad de 11 años
no podía sacarme esta dichosa cancioncita de mi
cabeza, como no podía dejar de pensar en la guapí-
sima Laura Menéndez. Pasé todo 4º de EGB espe-
rando impaciente a que sonara el timbre para salir al
recreo. Recuerdo su pelo alborotado y sus zapatos
de cordones marcando el ritmo de la letra que yo le
cantaba. Mi brazo creaba líneas cóncavas y conve-
xas, dibujando círculos con la cuerda. Laura saltaba,
y yo me atrevía a mirarla.
Maricón me decían por jugar con ellas, pero a mí
me daba igual.

by: Na



Algunos de los microrrelatos participantes...

LORENZO

Igual que un ataúd: así era el interior deltranvía. Allí nos
hacinábamos todos nosotros, de pie, agotados, carga-
dos de vacío y desesperanza. Al otro lado del torno: la
vida. Algún que otro señor repantigado cómodamente,
saboreando un pitillo mientras pasa las páginas de un
periódico o acaricia la cabeza de algún perro. Todos los
días la misma historia y las mismas caras.

¿Cuántas veces montaste en aquel tranvía, abuelo?
Entonces se levantó la manga del brazo izquierdo y me
mostró unos números. Éstas, contestó.

LALALA

Me despeina el viento y el sol me da en la cara
cuando me quedo asomado a la ventanatodas las
mañanas mirando a la gente pasar mientras Celia
trabaja. Me imagino que caigo y muero aplastado
contra el suelo. No soy alegre pero tengo imagina-
ción y hago relatos en mi cabeza que nunca cuen-
to a Celia porque me abandonaría.

Ahora se limita a hacerme la comida y de vez en
cuando me mima en el sofá mientras vemos la
tele. Echo de menos mi época rebelde. Era flaco y
avispado. Me iba por las noches a ver qué pasaba
en la ciudad. Tenía muchos amigos, y claro está,
amigas. Pero el amor por Celia ha hecho que la
espere todas las noches y la despida todas las
mañanas. Tengo suerte de tenerla, aunque me
haya convertido en un gato aburrido y gordo.

RENATO
En aquella cárcelse comía muy bien. No había ni que
masticar. Todo eran purés, leche con galletas, sopas al
gusto, postres suaves. Todo blandito y jugoso.
Los presos estaban la mar de contentos con el régimen
alimentario. Pensaban en fugarse claro, pero, ¿dónde
iban a estar mejor atendidos y a comer mejor?
El director también rezumaba satisfacción, había sido
una buena idea aquella de romper los dientes a los
reclusos nada más ingresar.
Ahora el director acariciaba una nueva idea “que no
saliesen al patio a fumar”. Solo tenía un pequeño proble-
ma, ¿qué haría con tantas piernas?
Yseguía pensando

CROC

- Mira, por ahí viene - le dijo mientras señalaba hacia
arriba con el dedo.

Ambos miraron al cielo a la gigantesca cárcelvolante.
Una enorme mole de piedra maciza, oscurecida por el
paso de cientos de años, que sobrevolaba justo en ese
instante varios kilómetros por encima de sus cabezas.
Desde que se construyó jamás había tocado tierra firme.
De repente, una persona es lanzada desde ella. El grito
durante los varios segundos que duró la caída fue espe-
luznante.

- Otro que termina la condena.
- Pero, ¡eso es horrible! - contestó con la mirada de
terror aún en sus ojos, pues era la primera vez que lo
veía en su corta vida.
- Entonces no quieras saber cómo envían a los presos
hacia ella.



LARIFÚ

Odio el día que descubrí que una casa es una cara: la
puerta es una boca y la ventanaes un ojo. Y ya no
dibujo igual. La maestra me pregunta por mis nuevos
dibujos. Mamá ya no me deja pegarlos en la nevera,
dice que no son bonitos, y me mira triste. Mis compañe-
ros siguen dibujando casas y casas, caras y caras, pero
yo no lo soporto.

En la escuela dicen que van a hacerme unas pruebas,
y el orientador mira con una gran lupa todo lo que hago.
Les molesta que sepa su secreto, por eso los mayores
no dibujan casas nunca. Me pregunto qué pasaría si
contara el secreto a mis compañeros, si nos llevarían a
todos a una cárcel para locos o vendrían más orienta-
dores con sus grandes lupas a mirar y remirar dibujos
mientras estamos en el recreo.

YOKIN

-La has cagao, tío.

-No, perdona, lo tengo bien.

-Yuna polla, este tiene razón, has despejao mal la X.

-Que no, coñio… que luego le metía 0, 1, 2 y me salía
la curva bien.

-Aver, listo, ¿qué curva era?

-¿Cómo que qué curva?

-Que cómo era.

-Joder, pues así.

-(risas) ¡Qué pringao! ¡Que tenía que ser así!

-¿Yel punto de inflexión, listo?

-¡Pues arriba!

-¡Pero entonces ya no es cóncava, subnor!

-Sí que lo… es…

-¡Que no, que tiene razón, que pa ser cóncava tenía
que ser el punto abajo!

-Pero si lo miras al revés sí que está bien…

-Sí, eso díselo tú a la Mª Carmen, ya verás que risas…

-Joder, tronco. Entonces lo tengo mal…

-Bueno, a lo mejor te pone un punto por el plantea-
miento. Bueno, ¿vas a decirle algo a la Bea o no?

BLANCA

Caro se apretaba la falda del uniforme, nerviosa, inten-
tando concentrarse.

-Pero ¿cómo quieres que dibuje una línea cóncava en la
gráfica, si no sé ni lo que es eso?-

-Joder, Carolina. Te lo he explicado mil veces: cóncava,
pones la mano como un cuenco; convexo: con-beso, la
pones como si te la fueran a besar… Así. ¿Lo ves?-

La niña asintió en silencio. Los oídos le zumbaban y ya
no pudo escuchar el resto de la explicación… Se entre-
tuvo delimitando el punto exacto en el que los labios de
Ignacio habían rozado el dorso de su mano.

ANTONIO ÍÑIGO

Yla tierra tembló. Ytodo se redujo a unos centímetros de escombros sobre la superficie asfatada, sobre las praderas
de césped regado… Yentre los escombros, niños, adultos y ancianos, confundida materia inerte.

Sólo las cárcelesresistieron a los embites apocalípticos. Estaban sólidamente construidas para recluir en ellas lo peor
de los seres humanos personificado en hombres y mujeres que se identificaban por un número, ya sin nombre.

Una segunda oportunidad de la que no se podía esperar nada mejor.



XAVIVI

Filósofa y filósofo

–El cuerpo es la cárceldel alma.

–Yla boca es la cárcel de los besos.

–Yla cabeza, la cárcel de las ideas.

–Yel silencio, de los deseos.

–Yla guitarra, de la música.

–Ylos libros, de las palabras.

–Pues yo creo que las musas son la cárcel de la inspi-
ración.

–Ytú la de mi corazón.

–Qué tonto…

BARTLEBY

Se sentó mirando hacia la ventana. ¿Por qué no podía
tener él también una buena ventana? Una grande y con
las mejores calidades, sólo faltaba. Como la que tenían
todos sus conocidos. ¡Mejor, qué coño!

Miraba al exterior sonriente, sin importarle que fuera
estuviese a oscuras. ¡Lo que le había costado aquel
triunfo! Todo el mundo tachándolo de loco. Pues ahí la
tenían: su ventana. Al final se la había construido él soli-
to, en secreto y ¡a la mierda con todos!

Al poco comenzó a escucharse un fuerte traquetear, y
un tren completo desfiló frente a él. El hombre seguía
sonriendo mientras miraba el túnel del metro a través
de su nuevo ventanal. Nunca se había sentido inferior
por vivir en un sótano.

LA NIÑA DE LOS OJOS TRISTES

Le tocaba otra vez a ella. Mierda los alquileres estaban
cada vez más caros. ¡Donde iban a llegar! El resto de
los empresarios parecían mirarla con ojos lobunos
esperando que no tuviese más remedio que ir a visitar-
los. Ya le habían dicho sin disimular la sonrisa que si
necesitaba dinero solo debía pedirlo. ¡Claro! Pensaba
ella, poniendo los intereses por las nubes era una gran
satisfacción prestar dinero. ¿Esta gente no sabía que
había normas contra la usura? Algo tenía que hacer, se
concentro para buscar una solución que le permitiese
salir de esta, la suerte no estaba de su parte. Vamos…
VAMOS!

-¡¡Toma ya un 5!! Me voy a la cárcely 3 turnos sin tirar,
¡Ja! No os tendré que pagar.

-Paso de jugar contigo al monopoly.

SERJUZU

Vivían en una realidad flexible.

Vivían en una antonimia superlativa, donde lo cóncavo
generaba irremediablemente lo convexo.

La riqueza de una persona generaba la pobreza de otra.
La felicidad, generaba el fracaso, y la libertad generaba
la dependencia.

Los pensamientos más vanos y superficiales provoca-
ban las más fundamentales reflexiones.

Por eso, nunca se sintió tan vivo como cuando exhaló
entre sus brazos su último aliento.

JUANLU

A la hermosa Afrodita, al verse reflejada en un espejo
cóncavo, le dió un síncope.



AIDA

Yo sabía el camino hasta la parada, no estaba lejos,
pero a él le apetecía acompañarme, le gustaba pensar
que aún no había crecido del todo y asegurarse de que
ningún coche me pillara al cruzar. Cuando llegamos,
solo esperamos, no hablamos. Mi abuelo nunca fue de
grandes discursos.

- Abuelo, ¿me quieres?
- Mucho hija.
- ¿Cuánto?
- De aquí a Atocha.
- … ¿solo?, estamos muy cera.
- Bueno, pues hasta Cibeles entonces.
- …
- ¿Hasta Colón?
- ¿De verdad solo me quieres eso?
- No hija, te quiero más.
- Pero, ¿cuánto es más, abuelo?
- Como de aquí a allí.
- ¿Dónde es allí?
- Pues por lo menos Rusia.
- Buenas noches abuelo, te quiero.
- Buen viaje, hija.

El tranvíano llegaba hasta Rusia (60 años no eran sufi-
cientes para tanta evolución, ni siquiera a nivel nacio-
nal), pero mi abuelo sí.

MUN LIGHT DOLL

Era una cárcelde cristal, estrecha, hecha a medida de cada preso, como un ataúd. Asimple vista parecía fácil
de romper, pero los condenados pasaban en ella años, soportando la misma tortura silenciosa.

La penitencia duraba sólo unos momentos al día; el resto de la jornada los presos hacían su vida cotidiana. Sin
embargo, sentían en su conciencia las heridas que les provocaba aquella cárcel de cristal. Era como un eco de
trasfondo, que repetía el siguiente mantra: “nunca serás lo bastante bueno, nunca serás lo bastante inteligente,
nunca serás lo bastante guapo”.

Era una manera revolucionaria de condenar a la población siglo XXI. Jamás se podría huir de esa cárcel. Los
contemporáneos la llamaban “espejo”.

MARY

Me topé con tus ojos por primera vez mirándome desde
el huecocóncavoque guardas en el pecho. Decidí des-
abrochar los botones que lo custodian y fui sacando uno
a uno todos los secretos que se amontonaban en ese
espacio tan reducido. Los cogía cuidadosamente con
mis dedos y trataba de sentirlos míos. Aveces me dete-
nías y te tomabas unos minutos para explicarme su sig-
nificado con paciencia, otras no te hacía falta más que
la complicidad recién descubierta. Un día me aburrí, o
quizás fuiste tú quien se aburrió. Entonces realmente
abrí los ojos y me topé con los tuyos en su sitio, llenos
de indiferencia y perdidos en el vacío. Fue un placer
descubrir que en aquel hueco no guardabas más que
eso; vacío

MAXI

Llego a casa cansado del trabajo.
Ensaladita de cena si hay fuerza de voluntad y

si no surtido de ibéricos con pan tostado integral.
Acto seguido los 15 minutos rutinarios del cuarto de
baño…y por fin ha llegado el mejor momento del dia:
saco el portátil del maletín y me tumbo en la cama
apoyado en el cabecero. Enciendo la máquina y lo
primero que hago es abrir laventanadel explo-

rer. La página de inicio: arandanos.word-
press.com

RACCORD

Si hombres y mujeres somos tan complementarios, ¿por qué no tenemos dos huecos cóncavosen el pecho?



ALFREDO

Tenía miedo, mucho miedo, cada noche era peor que la anterior.
Los iban diezmando, uno tras otro, sin misericordia. De su promo-
ción era el último, sus hermanos habían desaparecido, ya ni
siquiera se acordaba de ellos.

Él seguiría su camino, lo afrontaría sin miedo.

Cuando le llegó la hora fue aún más doloroso. Se encontró en
medio de una rotonda rodeada de rascacielos, lleno de pintadas
y cagadas de pájaros y con un letrero que a duras penas dejaba

leer: “Monumento altranvía”.

HOMBRE REVENIDO

Camino hacia el altar condenado a decir
“sí quiero”. Esta boda ya la he vivido en
las horas de espera, por mi mente han
pasado los matices en tecnicolor, las sor-
presas, las catástrofes, el cura borracho,
el desmayo de mi tía Angustias, los ani-
llos, el arroz, las fotos. Ahora sólo he de
cumplir la rutina del ahora y ahogarme en
terribles presentimientos. ¿Ysi ella no fue
sincera al decirme anoche que me querría
siempre, mientras yo agarraba su clítoris
con mis labios? ¿Ysi mentía ese otro día
en el que repetía que nunca me iba a
dejar, mientras le atropellaba ese otro
tranvíallamado… euforia alcohólica?.

O peor todavía: ¿y si dijo la verdad?

MAMELUCO

Pedro estaba sentado en la acera. De los charcos de la última lluvia,
surgieron renacuajos. Entre la verdina de la orilla, unos gusanitos
rojos se agitaban, nerviosos.
Al día siguiente, los gusanos parecían fideitos renegridos. El nivel del
agua había bajado una pulgada.
Como no pudo ir a verlos por la tarde -estaba castigado- pensó en la
forma de liberar a las crías de rana de su húmeda cárcelefímera.
Llenaría la lata de regar con agua del pozo, y los echaría en el arro-
yo de la era.
Cuando el día ya clareaba, el niño, impaciente, cogió la lata de las
macetas. Salió de la casa y miró. En un lodazal, los renacuajos se
asfixiaban. Con toda la delicadeza que pudo los depositó en el bote

de metal y bajó la calle, silbando.

MAKKKFU

me diluyo
en este ir sin llegar
de las golondrinas

es tiempo de nubes bajas
de geometría imperfecta

sus contornos
desdibujan las 8 p.m.

un avión
corta las venas de un cielo vacío de emoción

(plomizo en Sonora
mágico en El Ténere

torturado en Abu Ghraib)

marzo finaliza tras la ventana
FIN FINITO

VARGAS

El Espía
Esta actividad no es Tan aburrida como apaRenta, de hecho llego a divertirme mucho, pues lA persoNa que me ha
tocado VIgilar es una mujer, Apetecible y atractiva… casi todos acaban en sus brazos, Mem, la muerte (oculta en un
tranvía).

(Ala muerte nunca se le ve venir, ni siquiera oculta en el mensaje de un tranvía, para eso estamos los espías.)



EVA

Apuntalaron el cajón de madera justo después de intro-
ducirse. El silencio y la noche se apoderaron del espa-
cio. Solo un día para la libertad.

Pasaron horas o días, nadie venía a rescatarla. Era
consciente del peligro.

La oscuridad se introducía en su mente, germinando en
lo profundo de su ser, el temor y el miedo. Comenzó a
tiritar, un sudor frió perló su frente, sus manos se crispa-
ron heladas alrededor de sus piernas, y sus ojos, sus
ojos se agrandaron buscando desesperadamente algo
de luz.

Luz, luz, necesito luz. Con la navaja comenzó a arañar
desesperadamente la madera hasta perforarla, hasta
conseguir esa ventanaque le trajo aire, color y sosiego
a su espíritu. Solo entonces quedo en paz y se durmió.

DRAGÓN

En la cárcel era conocido como Santana. Todo lo que yo
tenía se esfumó como lagartija entre los dedos en el
mismo instante que crucé el umbral de la celda y quedé
inmerso en la nada. Yo nunca había poseído algo tan
preciado como ella, pero sentía cómo era extirpado un
órgano de mi cuerpo mientras ella contoneaba las cade-
ras alejándose de la prisión. Desde lejos fundió un grito
apasionado con el bufido del viento: 

"Te…q..ero.Te…e..raré…mi…mor.Ven…tana…conmi-
go…". Sólo me llamaba Santana en la intimidad.
Repentinamente, la estancia no estaba vacía, la espe-
ranza había pasado sin llamar.

WALKING IN THE MOON

La tenía en sus manos..miraba, pero no veía. Pensaba
en todo lo sucedido los días anteriores. Si pudiera vol-
ver atrás…pero no podía. Si al menos le diera otra opor-
tunidad, si pudiera demostrárselo…

De pronto se fijo en la cuchara, se reflejaba en ella. Por
el lado cóncavose alargaba, por el convexo su nariz se
ampliaba increíblemente.

Si pudiera cambiar la realidad con una cuchara, alargar-
la o ensancharla..

De nuevo no veía. Si tuviera una cuchara…

SANDRA

Los barrotes eran sueños por cumplir, las paredes men-
tiras que parecían crecer a medida que pasaban los
días, el suelo se hacía tan frío que a veces me helaba
la sangre y sólo la luz que entraba por aquel ventanal
se transformaba en beso y caricia, pero sólo al amane-
cer.

Nuestra relación, era una condena que se tornaba per-
petua, la espera me declaraba culpable y sólo la valen-
tía daría paso a mi libertad. Él era mi cárcely yo una
estúpida presa que durante años prefirió mantenerse
encerrada.

JULIÁN HERNÁNDEZ

Siempre me pregunté lo mismo:
¿Cuándo fue el Gran Estallido,dónde estamos antes de
nacer?…
¿Dónde está el eslabón perdido,dónde vamos después
de morir?…
¿Qué son los agujeros negros, se expande el
universo,es cóncavoo convexo?…
¿Quiénes somos,de dónde venimos, adónde vamos?…

NA
Con la cabeza pegada al cristal y la mirada perdida
observabas como poco a poco te ibas alejando. Aún
podías sentir el olor que envolvía todo tu cuerpo y sin el
que nadie te enseñó a vivir. Que no dolería, te habían
dicho, que ni te enterarías, pero unos lagrimones enor-
mes luchaban por acampar en tu mejilla. Cerraste los
ojos muy fuerte para que pasara rápido, pero no tenías
a Rocky a tu lado sin el cual no dabas un solo paso, al
parecer en aquel lugar no había sitio ni para ninjas ni
para rabietas. Yte entraron unas ganas terribles de salir
corriendo por la ventanay así poder rebelarte al orden
natural de las cosas, aunque tú todavía no supieras qué
era eso.
Muy quietecito, te ibas haciendo mayor.



JAVI

La palabra cóncavo no le gustaba un pelo. Cuando su
prometido, en las largas noches de estudio para sacar-
se su tercera carrera (esta vez, Matemáticas) resolvía
una ecuación y gritaba: "¡Sí, la curva es cóncava, cón-
cava! Como dice la hoja de resultados.", sentía una
inmensa tristeza y un extraño vacío.

Entonces se adentraba en la cocina, y fingiendo no
escuchar al hombre, cerraba los ojos y recordaba a su
profesora de bachillerato.

- Así es la curva cóncava- al tiempo que la mano se ple-
gaba y las yemas apuntaban a un cielo encerrado. - Así,
es convexa- al tiempo que giraba 180 grados la mano y
se besaba el dorso. - Convexoen masculino, con beso.
Será más fácil recordarlo, ¿verdad?

Yel vacío desaparecía al contacto de sus labios con su
dorso.

EL TABERNERO

Ella comenzó a tirar las cosas de Erik por la ventana:
calzoncillos, camisetas, el tabaco y los disco. Cuando se

giró a decirle que se fuera, él ya no estaba. Cuando le pre-
gunte al Sargento que había ocurrido me contesto diciendo:

” Ella es muy enfática. Tanto que cuando pensaba que
estaba tirando las maletas no se fijó en que él aún las

sujetaba”.

JAIME MONJARDÍN

El sol de las once entra por la ventana blanca, de
madera antigua, aliado con una brisa fresca que lo
contrarresta, dándome la alegre sensación de tener
aún más sueño, de estar aún más abandonado y de
necesitar urgentemente, pese a la hora, un cubata y
algo ligero para fumar.

Aun paso, el Retiro. Ados, Horcher, Embassy, el 31,
la casa de fulanita… El Lorenzo primaveral, suave,
neófito, deseoso, me llama con sus calurosos encan-
tos a aprovechar y disfrutar el Tiempo -ese anciano
insultante- lejos de esta cóncavaclase de Romano.

ANÍS

No le gustaban las normas. Se dedicada a robar, pero solo
productos caducados. Así infringía dos de golpe. Cuando
lo pillaron el juez dando un mazazo en la mesa sentenció:

¡Ala puta cárcel!

Pasaron dos años, y un día alguien pegó un portazo y
gritó:

¡Ala puta calle!

Al llegar a su casa vio a un hombre en su cama y a su
mujer pegada a la tele. Como no tenían niños no los
encontró y su suegra estaba en el bingo. Nada había cam-
biado. Fue al frigorífico y vio que no había nada caducado.
Entonces se hartó, cogió los productos a brazadas y dijo:

¡Ala puta basura!

Él era un hombre de principios.



Vendía pipas en Sol, junto a la parada del tranvía. Aún era pequeño para ir al fren-
te y eso me turbaba. Una noche tuve una visión: un ruso me confesaba un modo de
combatir desde la retaguardia: “Cada cáscara que caiga al suelo será un fascista
muerto: vende pipas y salva la República”.

Por fin podía ayudar.

Sin embargo, aunque las pipas se vendían solas apenas se veían cáscaras en el
suelo. El madrileño prefería sobrevivir aunque fuera a base de perdonarle la vida al
enemigo.

Al poco de perder la guerra, algunos volvieron a escupir las cáscaras. Supuse que
el ruso habría cambiado de bando y que le había confesado el secreto a otro niño.
Dejé de vender pipas y ayudé a limpiar las calles.

Yo también he colaborado desde la sombra con cuentos que no entraban a
concurso :)

Mi favorito es este:



RELACION DE AUTORES 
Aída
Alfredo
Antonio Íñigo
Bartleby
Blanca
Carlos
Croc
Dragón
El Tabernero
Eva
Hombre Revenido
Jaime Monjardín Javier
Javi
Juanlu
Julián Hernández
Lalalá
Larifú
Lorenzo
Makkkfu
Mameluco
Mary
Maxi
Mun Light Doll
Natalia
Niña de los ojos tristes, La
Raccord
Renato
Sandra
Sejuzu
Vargas
Walking in the moon
Xavivi
Yokin

fotolog.com/cojinesdecolores

antonioinigo.ueuo.com/
www.it.uc3m.es/rueda/elmodem/elmodem.htm
agitarantesdeusar.wordpress.com

denibol.com/blog/

eltabernero.wordpress.com/

hombrerevenido.blogspot.com/

fotolog.com/todochocolate
blogcinema.es

repollo.wordpress.com
fotolog.com/ronroneos
lacoctelera.com/estabocaesmia
my.opera.com/odradek/blog
mameluko.blogspot.com/
sinmas.wordpress.com

lossecretosdelarosa.blogspot.com/

beautifulanger.blogspot.com
fotolog.com/tambienesverdad

palabrasecretas.blogspot.com
desdehuesca.blogspot.com/
sky4you.org
fotolog.com/walkinginthemoon
elalquimistaloco.blogspot.com/
yokin.net



A Aída, autora de la fotografía que ilustra el microcuento ganador con
la palabra ‘Tranvía’.

flickr.com/photos/inspiratriz

A José Joaquín Morales (Yokin), autor de la imágen que acompaña
al relato ganador de la palabra ‘Ventana’.

flickr.com/photos/yokin
Y a Elena Sansigre (Lalalá) por las fotos que aparecen junto a los
relatos de ‘Cárcel’ y ‘Cóncavo’.

flickr.com/photos/repollo
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